Proyectos integradores: cómo construirlos paso a paso

Los proyectos integradores en la educación son un método de enseñanza en el cual los estudiantes adquieren conocimiento multidisciplinario, así como habilidades y destrezas, enfocados en resolver problemas complejos de la vida real.
Actualmente, uno de los principales retos de las instituciones educativas es lograr que los estudiantes integren los diferentes conocimientos que adquieren, para que no sean solo datos y fórmulas que se memorizan y se olvidan, sino herramientas de vida que pueden combinarse con otras para ponerse al servicio de diferentes objetivos y en contextos diversos.
Una característica importante de los proyectos integradores es que promueven la congruencia entre el aprendizaje académico, las metas personales, los valores éticos y las necesidades de la comunidad. 
Hoy analizaremos a detalle en qué se basa esta metodología pedagógica, cuáles son sus ventajas y cómo podemos estructurar proyectos integradores paso a paso.





¿Qué es el aprendizaje integrador?
[image: aprendizaje-integrador-estudiantes]
También llamado “aprendizaje pleno”, es una corriente contemporánea de la pedagogía a la que pertenecen metodologías educativas altamente eficientes como el design thinking y “aprender haciendo”, entre otras.
Se justifica en el hecho de que los problemas de la vida real y los retos que enfrenta el individuo a lo largo de su ciclo vital generalmente son multifactoriales y no pueden resolverse recurriendo a una sola teoría, manual o libro de texto. Por el contrario, se trata de situaciones relevantes que demandan un análisis holístico para ser comprendidas, así como la capacidad de “pensar fuera de la caja” y encontrar soluciones viables. 
Amenazas medioambientales, conflictos de intereses entre grupos sociales, desigualdades económicas y problemáticas de salud pública son solo algunos ejemplos de temas que requieren acciones individuales, industriales, comunitarias y gubernamentales urgentes pero que necesitan abordarse desde una óptica integradora.
La mayoría de las teorías del aprendizaje y el desarrollo intelectual mencionan a la habilidad de integrar y sintetizar el conocimiento de diferentes fuentes y contextos como una de las funciones más sofisticadas del cerebro. 
Esto quiere decir no solo que se desarrolla con el tiempo, sino que requiere un esfuerzo considerable. Sin embargo, la carga de la integración cognitiva y socioemocional, es decir, “poner juntas las piezas”, tradicionalmente se ha puesto únicamente en los hombros de los estudiantes.
El aprendizaje pleno tiene como objetivo ayudar a los alumnos a reconocer y evaluar relaciones entre fenómenos y áreas de conocimiento que parecen muy diferentes entre sí. Por (por ejemplo, economía, sustentabilidad e identidad cultural para un proyecto relacionado con detener la deforestación en una comunidad de bajos recursos, o fisiología de la conducta, políticas de salud pública y nutrición en un proyecto enfocado a encontrar soluciones para la epidemia de obesidad).
¿Cuáles son las características de los proyectos integradores?
[image: alumnos-realizando-proyectos-integradores]
Entre las características más relevantes de los proyectos integradores encontramos que:
1. Promueven la investigación, comprensión y puesta en práctica de conceptos y habilidades básicas en las materias académicas.
2. Los estudiantes son una parte activa en todas las etapas del proyecto, ya que son ellos quienes identifican las problemáticas y retos sobre las cuales quieren trabajar.
3. Los problemas o fenómenos sobre los que se trabaja tienen relevancia para la vida real de los estudiantes, así como importancia comunitaria. 
4. Los proyectos ponen en práctica y fortalecen habilidades de investigación, análisis, pensamiento crítico, síntesis, colaboración, innovación y comunicación.
5. El docente toma un rol de facilitador que, en lugar de ofrecer soluciones y respuestas, ayuda a generar preguntas y planteamientos habilitadores y provee acceso a información clave para entender el problema.
6. Los resultados y productos finales del proyecto se comparten con la comunidad educativa (alumnos, docentes y padres de familia) y, si es posible, con la comunidad en general. El alcance mínimo esperado es generar diálogos enriquecedores que fomenten la aplicación práctica del conocimiento.
7. Son evaluables, es decir, existen criterios para determinar si el aprendizaje integrador se logró o no. 
Cabe aclarar que, para implementar proyectos integradores en tu plan curricular, es necesario que se aborden desde una óptica transversal e interdisciplinaria capaz de alinear las expectativas, objetivos académicos y formas de evaluación de todos los docentes implicados.
Ventajas de los proyectos integradores como herramienta educativa
[image: grupo-alumnos-realizando-proyectos-integradores]
Habilitar proyectos integradores en tu escuela no es un reto sencillo ya que esto requiere que alumnos, docentes y planeadores curriculares se pongan de acuerdo con una serie de actividades que por su misma naturaleza pueden ser cambiantes y hasta impredecibles. 
Sin embargo, aceptar el desafío vale la pena cuando tomamos en cuenta sus muchos beneficios. Por ejemplo, un estudio comparativo llevado a cabo en 2001 reveló que la integración curricular pudo incrementar los puntajes de los alumnos en tests estandarizados de matemáticas hasta en un 40%, en comparación con estudiantes que no contaron con un currículum integrado. 
Entre las ventajas del aprendizaje integrativo destacan las siguientes: 
· Fomenta que los estudiantes sean más autónomos y autodidactas, aprendiendo a aprender y consolidando habilidades que les serán útiles a lo largo de toda la vida (lifelong learning).
· Ayuda a que los alumnos pierdan el miedo a tratar de resolver problemas complejos, ya que les enseña que puede lograrse con la planeación y la metodología adecuada.
· Los alumnos retienen el aprendizaje mejor y por más tiempo, a comparación con métodos de enseñanza tradicionales.
· Fortalece la cultura cívica, participativa y el sentido de responsabilidad del individuo hacia su comunidad. 
· Motiva a los estudiantes a tomar una postura activa y congruente con sus valores. 
· La naturaleza colaborativa y pública de los proyectos lleva a los participantes a comprometerse más con la calidad del resultado. 
· Se ejercitan habilidades blandas como el liderazgo, la disciplina, el trabajo en equipo y la empatía. 
· Los proyectos colaborativos impactan la autoestima de los estudiantes cuando comprueban cómo su esfuerzo y creatividad se materializa en respuestas o soluciones útiles. 
· El aprendizaje integrativo aprovecha los procesos cognitivos naturales del cerebro, que está mejor diseñado para crear conexiones significativas que para memorizar datos. 
· Los proyectos integradores preparan a los alumnos para una realidad profesional que demanda cada vez más colaboración interdisciplinaria de expertos en distintas áreas.
Finalmente, otros estudios también han demostrado que los estudiantes con un currículo integrado muestran más interés y motivación por aprender, pero al mismo tiempo, los docentes experimentan más satisfacción con su trabajo y sienten que tienen mejor control sobre el proceso.
Cómo elaborar un proyecto integrador paso a paso
Imaginemos que estamos diseñando un proyecto integrador para alumnos de secundaria. Estos son los pasos hipotéticos que podrían seguirse:
1. Definición del problema:
[image: icono-ideas-pearson-investigacion]Lo primero que necesitamos hacer es encontrar alguna problemática, desafío o tema de investigación de su interés. Lo ideal es darles varias opciones que exijan explorar conceptos clave de varias materias, para que ellos decidan cuáles les parecen más relevantes. Para este ejemplo, utilizaremos el problema de la obesidad adolescente.
2. Alcances:
[image: ideas-pearson-icono-aceptar-fracaso]Una vez elegida la problemática, es necesario definir los alcances del proyecto y su estructura. ¿Qué es lo que se quiere lograr?, ¿encontrar una respuesta que integre todas las posibles causas de la obesidad?, ¿ir más allá, generando una estrategia para disminuir el impacto del problema?
3. Saberes y objetivos:
[image: icono-ideas-pearson-lectura]Con la problemática y el objetivo definidos, es momento de establecer cuáles son los saberes multidisciplinarios principales que pueden ponerse al servicio del proyecto y compaginarlos con objetivos particulares de las distintas materias. 
Por ejemplo, en este caso podemos aprovechar para que los estudiantes exploren preguntas como las siguientes:
· ¿Cómo funciona el metabolismo humano y qué nos hace subir o bajar de peso? 
· ¿Cuál es la fisiología del apetito y la saciedad?
· ¿Cuál es el impacto de la comida chatarra en la economía personal?
· ¿Qué factores causan el sedentarismo?
· ¿Cuáles son los mecanismos psicológicos de la motivación y cómo influir en ellos?
· ¿Qué son los trastornos alimenticios?
· ¿Cuál es la importancia de la autoestima y de sentirnos bien con nosotros mismos, independientemente de nuestra apariencia?
· ¿Cuáles son las ventajas de un estilo de vida activo? 
· A nivel estadístico, ¿cuáles son los riesgos para la salud de tener obesidad?
· ¿Qué políticas públicas se han implementado para combatir el problema, y cuál ha sido su nivel de eficacia?
· ¿Qué determina el aporte calórico y nutricional de los alimentos?
· ¿Qué significa estar sanos?
Obviamente, a estas preguntas y sus respuestas pueden sumarse muchos otros cuestionamientos relevantes que motiven a los alumnos a ampliar su investigación y el terreno en el que buscan soluciones.
4. ¡Manos a la obra!
[image: icono-ideas-pearson-puntero]Los alumnos inician su investigación para responder las preguntas clave del proyecto y realizan un análisis y síntesis de sus hallazgos clave. 

Después, Los estudiantes y los facilitadores discuten cómo pueden integrar estos saberes para crear soluciones o respuestas que enriquezcan su postura frente al problema. Por ejemplo, dado que los alumnos ya conocen los riesgos y desventajas de la obesidad, pueden comenzar a diseñar un programa de concientización alineado con la necesidad de tener una buena autoestima y con mensajes altamente motivadores en sentido positivo.
5. Unión de saberes
[image: icono-ideas-pearson-creacion-contenidos]A la par de la búsqueda de soluciones interdisciplinarias, debe revisarse qué nuevas materias o saberes se pueden aprovechar en la etapa creativa. Por ejemplo, los docentes de artes, informática o audiovisuales pueden sumarse al esfuerzo colaborativo y alinear sus objetivos de enseñanza con los objetivos del proyecto.

 
6. Divulgación
[image: icono-lenguaje]Finalmente, los resultados del proyecto se comparten con el resto de los compañeros, maestros y padres de familia. Siempre que sea posible, como facilitadores debemos buscar opciones para que los alumnos lleven sus resultados a contextos más allá de su propia escuela. 
Por ejemplo, ¿no sería genial que su campaña de concientización llegara a todos los adolescentes de la comunidad gracias al apoyo del gobierno local?
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